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Inopinadamente, los medios electrónicos se enlazaron anoche para difundir 

lo que constituyó el comienzo del debate sobre las reformas al artículo 27 cons 

t i tucional. El propio Presidente de la República presentó en un argumentado dis -
curso un Programa de Reactivación del Campo, sintetizado en diez puntos, concer -
nientes todos a derivaciones o problemas relacionados con las enmiendas que pro -

puso el jueves de la semana pasada. Por ahora basta subrayar la importancia po ­

lítica que ~ el Presidente confiere a la toma de posiciones referidas a su 

proyecto~ al grado de salir al paso de ellas, antes de que el martes se presente 

ante comisio ne 9 legislativas el secreta r io de la Reforma Agraria. 
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~abía dado señal de su urgencia en relación con el tema~ pues 

ni siquiera esperó a que se cumpliera una semana después del anuncio respectivo, 
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~Cámara de Diputados recibÍi la iniciativa de enmiendas constitucionales al art1cu-
bv~ ~ lo 27J que (rerorma}par entero el cuadro social y económico del campo. Se trata de la----

transformación legal más imPOrtante desde el propio ~nstituyente de 17, pues ni siquiera 
la adopción del amparo agrario para preservar la pequeña propiedad, hecha en tiempos de -
Alemán, modificó de modo sustantivo y hondo la estructura agraria mexicana como está lla­
mada a hcrerlo la iniciativa presidencial ) ) i <)-e ~{Y"'bJ-16 VA-) v_l w~ 'MÍ\ l'\ICS~ 

fA \1 /-o 60~ ....J 
~~as medidas referentes al ejido, son importantes las que permiten la vigori-

zación de la actividad rural por la v1a privada. Se restablece la posibilidad de que las_ 
sociedades mercantiles y las civiles sean propietarias de bienes rústicos, aunque se ex-­
ceptúa de ese régimen a las iglesias Cen sentido contrario a lo que esperaba la católica) 
y a los bancos, con lo que se elimina el riesgo de una concentración de la tierra por la_ 
vfa de la incapacidad de pago de los acreditados. Pero se abre con eso la posibilidad de_ 
latifundios enormes, cuya condición es la de ser productivos, pues podrán constituirse-­
unidades de producción de hasta 2,500 hectáreas, resultantes de qu~ 25 peque~os PrDP1eta-

t \ t V\ e.v, (1.,~ d 
ríos aparten las cien hectáreas de riego cada uno, ~que por ley ~· rosq.e"f4' 

Por lo que hace a los ejidos, se otorga la libertad a sus miembros de mantenerse o ~ 
no en ese régimen de tenencia de la tierra. Estudios previos han indicado que el setenta_ 
por ciento de los 28 mil ejidos prevalecerán y que el 30 por ciento restante optará por­
la titulación de los predios. De no corresponder con el comPOrtamiento real de los ejida­
tarios esta previsiénJacaso hayamos de padecer un éxodo renovado, creciente, de mano de­
obra del campa a las ciudades, parque desaparezca la causa que ataba a los campesinos con 
su terruño. 

En lo inmediato, la iniciativa presidencial puede causar un clima de agitación en el_ 
campo, con miras a lograr o conservar POSiciones mater iales o polfticas de las cuales se_ 
parta para la reorganización del trabajo rural. Uno de sus contenidos más imPOrtantes es_ 
la declaración de que el reparto ag:ario ha concluidoJ si bien no se cancelará par eso la 
ventilación de los expedientes que están abiertos y en trance de resolución. Acaso esta -
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expectativa genere ocupaciones de prediosJ con la mira de paner a las autoridades sobre_ 
hechos consumados. 

Igualmente puede suscitar la creación de frentes de resistencia a las nuevas medidas. 
Los canisarios ej idalesJ par ej emp·l'OJ con demasiada frecuencia esquilman en vez de repr~ 
sentar a sus compañeros. En las actuale~ circunstanciasJ en que el arrendamiento de par­
celas ejidales se ha vuelto endémico en ciertas comarcasJ la corrupción derivada de ese_ 
fenómeno ilegal beneficia especialmente al dirigente ejidalJ que cobra una cuota por ha­
cerse de la vista gordaJ ya que entre sus funciones cuenta la de verificar que la tierra 
sea de quien la trabaja verdaderamente. Si esa situación desapareceJ como se propane ha­
cer la iniciativa presidencialJ es de esperarse1una reacción adversa en la estructura --

tla. a_,0df_/ 
ej idal. Sobre todo sL con ~ mir"'.,(él liderazgo campestno advierte que la nue 
va compasición de fuerzas en el campa dañará~~do irremisible el corparativismo que se 
ha vivido en el campo desde los años~~ 

En lo administrativoJ la nueva reforma agraria afectará directamente a la secretaria 
respectivaJ que tal vez se convierta en sólo una procuraduria agrariaJ que litigue ante_ 
los respectivos tribunalesJ de nueva creación. Las funciones de fanento y organización -
quedarán a cargo de Banrural y sobre todo de la Secretaria de Agricultura y Recursos Hi­
dráulicosJ cuyo subsecretario de PlaneaciónJ Luis TéllezJ ha sido el autor Y promotor de 
esta enmienda. Su visión ha sido la ~e un tecnócrataJ que apenas hace pocos años se aso-

. ?~Jl%': mó al campa. Por el bien de todos ~ue, esperar que haya acertado en su diagnóstico y ~ 
sus soluciones ) ~ e,..s vvtl2j.rt d.rsw ~lo~· 
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· · nopinadamente, los medios electró 
nicos se enl~zaron anoche para di­

. . fundir lo quf_ constituyó el comienzo 
del debate sobre las reformas al artículo[ 
27 constitucional. El propio presidente 
de la Répública presentó en un argumen­
tado discurso un Programa de Reactiva­
ción del Campo, sintetizado en diez 
puntos; concernientes todos a derivaciones .4 



Vteneaeta 1 
ejido, son importantes las que permiten 

p problema.s relacionados con las en- la vigorización de la actividad rural por 
rueñdas que propuso el jueves de la se- la vía privada. Se restablece la posibili­
mana pasada. Por ahora basta subrayar dad de que~ las sociedades mercantiles y 
'a importancia política que el Presidente las civiles sean propietarias de bienes rus­
confiere a la toma de posiciones referida ticos, aunque se exceptúa de ese régimen 
a su proyecto, al grado de salir al paso de a las iglesias (en sentido contrario a lo 
~llas, antes de que el martes se presente que esperaba la católica) y a los bancos, 
ante comisiones legislativas el secretario con lo que se elimina el riesgo de una 
(le la Reforma Agraria. concentración de la tierra por la vía de la 

Previamente había dado señal de su incapacidad de pago de los acreditados. 
urgencia en relación con el tema, pues ni Pero se abre con eso la posibilidad de 
siquiera esperó a que se cumpliera una latifundios enormes, cuya condición es la 
semana después del anuncio respectivo, y de ser productivos, pues podrán consti­
ya la Cámara de Diputados recibía la ini- tuirse unidades de producción de hasta 2 
dativa de enmiendas constitucionales al mil 500 hectáreas, resultantes de que 25 
artículo 27, que busca reformar por en- pequeños propietarios aporten las cien 
tero el-cuadro social y económico del hectáreas de riego cada uno, que por ley 
campo .. Se trata de la transformación le- tienen derecho a poseer. 
gal más importante desde el propio Cons- Por lo que hace a los ejidos, se otorga 
tituyev.te del 17, pues ni siquiera la la libertad a sus miembros de mantenerse 
adopción del amparo agrario para pre- o no en ese régimen de tenencia de la 
servar la pequeña propiedad, hecha en tierra. Estudios previos han indicado que 
tiempos de Alemán, modificó de modo el 70 por ciento de los 28 mil ejidos pre­
sustantivo y hondo la estructura agraria valecerán y que el 30 por ciento restante 
mexicana como está llamada a hacerlo la optará por la titulación de los predios. 
iniciativa presidencial, si se aprobara en De no corresponder con el comporta-
sus_ténninos ______________ ,miento ~lo_LeJidatarios esta orevi-

éxodo renovado, creciente, de mano de 
obra del campo a las ciudades, porque 
desaparezca la causa que ataba a los cam­
pesinos a su terruño. 

En lo inmediato, la iniciativa presiden­
cial puede causar un clima de agitación 
en el campo, con miras a lograr o conser­
var posiciones materiales o políticas de 
las cuales se parta para la reorganización 
del trabajo rural. Uno de sus ·contenidos 
más importantes es la declaración de que 
el reparto agrario ha concluido, si bien 
no se cancelará por eso la ventilación de 
los expedientes que están abiertos y en 
trance de resolución. Acaso esta expecta­
tiva genere ocupaciones de predios, con 
la mira de poner a las autoridades sobre 
hechos consumados. 

Igualmente puede suscitar la creación 
de frentes de resistencia a las nuevas me­
didas. Los comisarios ejidales, por ejem­
plo, con demasiada frecuencia esquilman 
en vez de representar a sus compañeros. 
En las actuales circunstancias, en que el 
arrendamiento de parcelas ejidales se ha 
vuelto endémico en ciertas comarcas, la 
corrupción derivada de ese fenómeno ile­
gal beneficia especialmente al dirigente 
eiidal,_gue cobra una cuota por hacerse 

oe ra--vrsta-goraa, a qu-e emr~ sus tuncro­
nes cuenta la de verificar que la tierra sea 
de quien la trabaja verdaderamente. Si 
esa situación· desaparece, como se pro­
pone hacer la iniciativa presidencial, es 
de esperarse una reacción adversa en la 
estructura ejidal. Sobre todo si, con mi­
rada larga, el liderazgo campesino ad­
vierte que la nueva composición de 
fuerzas en el campo dañará de modo irre­
misible el corporativismo que se ha vi­
vido en el campo desde los años 
cuarenta. 

En lo administrativo, la nueva reforma 
agraria afectará directamente a la Secre­
taría respectiva, que tal vez se convierta 
en sólo una procuraduría agraria, que li­
tigue ante los respectivos tribunales, de 
nueva creación. Las funciones de fo­
mento y organización quedarán a cargo 
de Banrural y sobre todo de la Secretaría 
de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 
cuyo subsecretario de Planeación, Luis 
Téllez, ha sido el autor y promotor de 
esta enmienda. Su visión ha sido la de un 
tecnócrata, que apenas hace pocos años 
se asomó al campo. Por el bien de todos 
sería de esperar que haya acertado en su 
diagnóstico y sus soluciones, pero es me­
jor discutirlos. 


